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Colección de novelitas y artículos de recreo de Josefa Martínez Torres
(La Cieguecita de la Cantera)
Clara Román-Odio, PhD
Catedrática de Literatura y Lenguas Modernas
Kenyon College
La obra de Josefa Martínez Torres estableció conexiones decisivas con el Espiritismo
local e internacional que van de Puerto Rico, a la Sociedad Constancia de Argentina, a la revista
de Barcelona La Luz del Porvenir, a la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos, al Ateneo
Puertorriqueño.1 Conocida como la Cieguecita de la
Cantera, Martínez Torres nació en Ponce entre 1862 y
1863 en una familia humilde. Era ciega de un ojo
desde la infancia, a los ocho años perdió la visión del
otro y a los diez quedó huérfana de madre.2 Martínez
Torres se destacó por la publicación de dictados de
ultratumba. Era médium auditiva pero ejerció sus
facultades durante escasos dos años porque falleció el
7 de diciembre de 1881 a consecuencia de una
calentura.3 Manuel de Jesús Morel y Pastor, un
escribano de Coamo, ayudó a la joven a desarrollar
sus facultades medianímicas y a llevar su obra al
público, transcribiendo sus dictados y haciéndolos
accesibles a la comunidad espiritista internacional.4
Como explica el ilustrado historiador, Gerardo
Alberto Hernández Aponte, único compilador
contemporáneo de sus obras, en 1880 la revista
espiritista española, La Luz del Porvenir, comenzó a
publicar sus escritos.5 Según testifica la espiritista
española Amalia Domingo y Soler, fundadora de
dicha revista:
Fig. 1: Portada de la edición e introducción
crítica de la obra de Josefa de Gerardo
Hernández Aponte. 6
1

Así lo demuestra Gerardo Alberto Hernández Aponte en su riguroso “Estudio Introductorio” a la única
compilación de las obras completas de Martínez Torres, La Cieguecita de la Cantera: Obras completas de Josefa
Martínez Torres, primera mujer novelista de Puerto Rico, San Juan, Puerto Rico: Academia Puertorriqueña de la
Historia y Asociación Puertorriqueña de Investigación de Historias de Mujeres, 2014, pp.11-35.
2
Para un esquema biográfico de Josefa Martínez Torres, véase el artículo de Gerardo Alberto Hernández Aponte
“Josefa Martínez Torres (alias La Cieguecita de la Cantera) (1862 ca.-1881)”en
https://digital.kenyon.edu/espiritismo_josefamartinez/ y su “Estudio Introductorio”, Op. Cit., p.. 11-35. También se
escribe de ella en El Iris de Paz, 29 de noviembre de 1902, p. 8 y en Josefina Rivera de Álvarez, Diccionario de
literatura puertorriqueña. San Juan, Puerto Rico: Ediciones de La Torre, Universidad de Puerto Rico, 1955, p. 356.
3
Ibid., p. 22.
4
Ibid., p. 21.
5
Gerardo Alberto Hernández Aponte, “Estudio Introductorio”, comp., La Cieguecita de la Cantera,Op. Cit., p. 27.
6
Se le agradece encarecidamente al Dr. Gerardo Hernández Aponte el acceso y uso de esta fotografía.
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“En septiembre de 1879, principió Josefa á ir á un centro espiritista donde se
quedaba dormida en un estado sonámbulo, y cantaba, reía y bailaba, durmiéndose
con tanta frecuencia en las sesiones espiritistas y fuera de ellas, que llamó la
atención de un hombre inteligente en espiritismo; este habló con Josefa y
comprendiendo que la pobre niña era juguete de algún espíritu, y que las
obsesiones tienen fatales consecuencias, comenzó á darle un giro acertado á las
condiciones medianímicas de la joven y consiguió con su excelente tratamiento
que el sueño sonambúlico de Josefa fuese provechoso, y el 4 de Diciembre del
año 79 dictó dormida su primer artículo y el 7 del mismo mes dictó despierta su
tercer artículo, no volviéndose a dormir para dictar, porque despierta oía
perfectamente como ella dice, las voces misteriosas y agradables de los
espíritus”.7
Domingo y Soler ofrece aquí el primer testimonio acerca de la vida y facultades medianímicas de
Josefa Martínez Torres y de su relación con Manuel
de Jesús Morel y Pastor.8 Como médium auditiva,
Martínez Torres dictó con frecuencia, por dos años
consecutivos, interrumpiendo su trabajo sólo cuando
se sentía mal de salud.9
Su Colección de novelitas y artículos de recreo,
publicada en 1880 se considera la primera novela
publicada por una mujer en la Isla.10 Así lo establece
por primera vez Carmen Gómez Tejera en su
“Bibliografía Cronológica de la Novela en Puerto
Rico” que aparece en La novela en Puerto Rico:
Apuntes para su historia. Gómez Tejera incluye sólo
a tres novelistas publicadas en las postrimerías del
siglo XIX. La primera de ellas, Josefa Martínez
Torres, publica su Colección de novelitas en 1880;
sigue Ana Roque de Duprey con sus novelas
Pasatiempos (1894) y Sara la obrera (1895) y la
última, Carmela Eulate, que publica La muñeca en
1895.11 Por eso, en su valioso “Estudio
Introductorio” de la edición facsímil de las obras
completas de Martínez Torres, Hernández Aponte
Fig. 2: Colección de novelitas y artículos
de recreo, Josefa Martínez, 1880.12
7

Hernández Aponte, Op. Cit., p. 129.
Ibid., p. 21.
9
Ibid., p. 27.
10
Juan Antonio Rodríguez Pagán, “Lección Magistral, Carmen Eulate Fernández y Sanjurjo (1871-1961) o las letras
puertorriqueñas en palabras de mujer”, en Exégesis. Revista de la Universidad de Puerto Rico en Humacao, año 20,
núm. 58, 2007, pp. 4-16, p. 8.
11
Carmen Gómez Tejera, “Bibliografía Cronológica de la Novela en Puerto Rico”, en La novela en Puerto Rico:
Apuntes para su historia, San Juan, Puerto Rico, Junta Editorial Universidad de Puerto Rico, 1947, pp. 123-124.
12
Se le agradece encarecidamente al Dr. Gerardo Hernández Aponte el acceso y uso de esta fotografía.
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señala con asombro que esta obra haya sido excluida del discurso crítico literario. Especulando
acerca de la falta de atención que ha recibido, explica que el género novelístico, que surge en
Puerto Rico en las últimas décadas del siglo XIX, se identificó con la búsqueda de la identidad
nacional y la lucha contra el colonialismo español; de manera que las que abordaron otros temas
fueron relegadas al olvido.13 Por su parte, Lizabeth Paravisini introduce la idea de que las
novelistas puertorriqueñas no pasan al registro histórico-crítico por el simple hecho de ser
mujeres.14 Esto no sorprende porque, como explica Sandra Enríquez Seiders, historiadora y
presidenta de la Asociación Puertorriqueña de Investigación de Historia de las Mujeres, las
mujeres han sido las grandes ausentes de la historia en todos los campos:
Las mujeres han sido las grandes ausentes en siglos enteros de civilización porque
la historia de los hombres era sinónimo de la historia de la humanidad. La
‘historia oficial’ es responsable de la invisibilidad histórica que han sufrido las
mujeres. En las guerras, en las ciencias, en las artes, en las luchas sociales, en la
política y entre otros tantos movimientos, las mujeres han sido olvidadas. Es por
ello que se hace impostergable salir al rescate de la historia de las mujeres, de
sacarlas de la invisibilidad y hacerlas presentes en nuestra historiografía. La
investigación sobre Josefa Martínez Torres del historiador Hernández Aponte ha
logrado, sin duda, cumplir con este objetivo e invita a otros historiadores a unirse
a este empeño de ‘operación rescate’.15
Lo interesante es que, aunque Paravisini rescata del olvido a por lo menos treinta novelistas
puertorriqueñas, comienza su cronología, no con Josefa Martínez Torres, sino con María
Manuela Fernández cuya novela, La mano de la Providencia publicada en 1882, pasa a
representar la primera novela romántico-realista escrita por una mujer. Este silencio crítico ante
la obra de Martínez Torres parece originarse en el hecho que su escritura no calza con las
expectativas de los críticos. Martínez Torres no se acerca a los temas ni a las técnicas del
movimiento realista europeo (a lo Galdós o Balzac), ni tampoco al movimiento romántico que
inspiró a los novelistas puertorriqueños de finales del siglo XIX, tales como, Alejandro Tapia y
Rivera, Federico Degetau, Manuel Zeno Gandía, entre otros. Tampoco se trata de “una
curiosidad literaria” como arguye, sin rigor ni fundamento textual, Carmen Dolores Hernández
en una breve y penosa reseña de las obras completas de Martínez Torres, publicada en el
periódico El Nuevo Día.16 Más recientemente, el profesor Félix Córdova Iturregui especula que
la obra de Martínez Torres “es el resultado coherente de una enorme imaginación, no educada”.17
La tesis de Córdova Iturregui que Martínez Torres, por ser ciega y pobre, “oía las voces de sus
aspiraciones y deseos” o de su “atribulado mundo interior”18 es un argumento difícilmente
13

Ibid., pp. 33-34.
Lizabeth Paravisini, “Las novelistas puertorriqueñas inexistentes”, Cupey, Revista de la Universidad
Metropolitana, vol. VI, num. 1 y 2, enero-diciembre de 1989, pp. 91-92.
15
Sandra Enríquez Seiders, “Una mirada al libro “La cieguecita de Cantera: obras completas de Josefa Martínez
Torres”, primera mujer novelista de Puerto Rico”, Alborada. Revista interdisciplinaria de la Universidad de Puerto
Rico en Utuado. Año XI, núm. 1, junio 2015-mayo 2016, pp. 59-62, pp. 61-62.
16
Carmen Dolores Hernández, “Una curiosidad literaria” en El Nuevo Día, 21 de septiembre de 2014, p. 68.
17
Félix Córdova Iturregui, “Obras completas de Josefa Martínez Torres: La Cieguecita de la Cantera. Compilador:
Gerardo Alberto Hernández Aponte”, Alborada. Revista interdisciplinaria de la Universidad de Puerto Rico en
Utuado. Año XI, núm. 1, junio 2015-mayo 2016, pp. 51-57, p. 55.
18
Ibid., p.57.
14
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demostrable, que el crítico propone pero no corrobora. Lo que sí queda claro es que Córdova
Iturregui descarta la mediumnidad auditiva de Martínez Torres. Por eso, concluye diciendo que la
escritora: “Tuvo que presentarse con apariencia ajena. Es decir, viajar al papel bajo el disfraz de
voces misteriosas, cuando lo que allí llegaba, merecidamente, era la voz propia”.19 Descartar el
contexto espiritista o biográfico de la autora porque el crítico no lo considera verdadero es un
error histórico y una falla fundamental de su argumento. Lo cierto es que para hacerle justicia a
la escritura de Josefa Martínez Torres y resolver el debate crítico en torno a su escritura es
indispensable ubicar a la autora dentro de un contexto espiritista autobiográfico que ella misma
proporciona en los prólogos de sus obras.
En Guía para los Médiums Espiritistas, por la Médium Auditiva Josefa Martínez,
publicada en Ponce y autorizada por el centro espírita La Esperanza,20 la autora aborda no sólo su
conocimiento del mundo espírita, sino también cómo se produce el dictado espiritual que
comparte. Dirigiéndose a sus lectores, explica:
MIS QUERIDOS LECTORES
No hay la menor duda que existe
un mundo espiritual donde reposan las
almas para ocuparse en practicar la
caridad, cuando yo, pobre desvalida, ciega
desde mi infancia y sin instrucción de
ningún género, continuando en mi
propósito he podido dictar los ligeros
apuntes
que
ofrezco
á vuestra
benevolencia.
¿Cómo puede
fenómeno tan singular?

producirse

un

De la manera más sencilla; yo solamente
soy un órgano del que se valen mis
protectores del espacio y escuchando sus
voces misteriosas y agradables, con
facilidad puedo repetir cuanto me dicen.
La querida Providencia ha querido
atender mis ruegos, conservándome en este
estado para que mis penas sean consoladas
y pueda contemplar un destello de luz.21
19

Fig. 3: Guía para los Médiums Espiritistas, por la
Médium Auditiva Josefa Martínez, 1879. 22

Ibid., p. 57.
Cómo explica Hernández Aponte, dicho centro se constituyó en Ponce bajo el amparo de la ley, el 3 de febrero de
1891, cuando se puso en vigor la Ley para el Ejercicio del derecho de Asociación, La Cieguecita de la Cantera, Op.
Cit., p. 28.
21
Josefa Martínez Torres, Guías para Médiums Espiritistas, por la Médium Auditiva Josefa Martínez Torres, en
Hernández Aponte, comp., p. 205.
22
Se le agradece encarecidamente al Dr. Gerardo Hernández Aponte el acceso y uso de esta fotografía.
20
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Martínez Torres establece aquí, sin dejar lugar a dudas, que los textos publicados
en su nombre no son producto de su inteligencia, imaginación o instrucción; son
dictados espirituales que escucha y dicta. El dictado espiritual de “sus protectores
del espacio” o espíritus lo entiende como un consuelo de la Providencia que le
permite ver con el ojo espiritual lo que no puede ver con el sentido de la vista.
Como señala Hernández Aponte en su detallada y rigurosa investigación de la prensa
espírita recogida en su libro El espiritismo en Puerto Rico, 1860-1907, los dictados de
ultratumba publicados en Puerto Rico se hacían más visibles en las postrimerías del siglo XIX.
Uno de los primeros, titulado La lucha de un espíritu contada por sí mismo, fue obtenido por un
médium cuyas iniciales eran F.R.G. en el centro Fraternidad de Isabela. Su primera edición se
publicó en Mayagüez en 1889 y la segunda en Madrid en 1896.23 Carmen o episodio de la
historia de un espíritu, del médium auditivo y ciego Francisco Sánchez Hernández, se publica en
1904 y Amparo, del mismo médium, se publica en 1907.24 En 1880, Josefa Martínez Torres había
obtenido y dictado la Colección de novelitas y artículos de recreo, pero la misma figuró en la
historia de la literatura puertorriqueña, gracias a la “Bibliografía Cronológica” de Carmen
Gómez Tejera, como la primera novela publicada en la Isla por una mujer. La prensa espiritista,
por su parte, ya había señalado que se trataba de comunicaciones medianímicas que la Cieguecita
de la Cantera, como se le conocía, obtuvo y dictó porque era ciega.25
En “Dos Palabras”, prólogo de su Colección de novelitas y artículos de recreo, Martínez
Torres vuelve a abordar el origen de sus obras: 26
Nací de humilde cuna; mis padres por desgracia no pudieron [dar]me27 siquiera
los primeros rudimentos más necesarios; esto unido [a q]ue más tarde tuve la
fatalidad de perder uno de los dones más […] que la Providencia concede a las
criaturas; es decir, la vista [… ose] mi existencia en un triste cautiverio sin más
consuelo que la [… milde] choza, que las tiernas caricias de un padre y una
hermana […] A esa Providencia debo hoy poder dedicaros esta obrilla, compuesta
de diferentes episodios y artículos de recreo, hijos de mis horas de soledad y al
incansable desvelo de un amigo que me impulsaba á proseguir […i] propósito. 28
Lo valioso de este pasaje yace en que nos permite contrastar las condiciones de vida de esta
joven ciega, de cuna humilde y sin instrucción, con el contenido altamente literario y moral de su
Colección de novelitas y artículos de recreo. En el análisis que sigue, se abordará dicho
contenido con el propósito de poner en evidencia que lo aquí se narra contiene una complejidad y
altura literaria que han hecho de Josefa Martínez Torres la primera mujer novelista de Puerto
Rico.

Gerardo Alberto Hernández Aponte, El espiritismo en Puerto Rico 1860-1907, San Juan, Puerto Rico, Academia
Puertorriqueña de la Historia, 2015, p. 394. Las iniciales F.R.G. se referían al médium al Francisco del Rosario y
González. Veáse Hernández Aponte, El espiritismo en Puerto Rico, Op. Cit., p. 393.
24
Ibid., pp. 395-396.
25
Ibid. p. 397.
26
Josefa Martínez Torres “Dos Palabras” en Hernández Aponte, comp., p. 39.
27
Lo que está en corchete en este pasaje y en el resto del análisis es texto ilegible de la edición facsímil.
28
Josefa Martínez Torres, La Cieguecita de la Cantera, en Hernández Aponte, comp., p. 41.
23
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Colección de novelitas y artículos de recreo: Estructura del discurso y narratividad
Escrita entre 1879 y 1880, Colección de novelitas y artículos de recreo contiene una
mezcla de relatos breves y artículos y una novelita corta, dividida en quince partes. Aunque las
narrativas incluyen una variedad de subgéneros (i.e. cuento fantástico, relato místico, narrativa
histórica, cuento alegórico, etc.) todas clausuran con una interpretación de los eventos narrados
que resume una máxima de la moral espírita. En cada caso, hay que destacar la alta calidad
narrativa de los textos. Desde la primera línea, el lector recibe la impresión de que alguien cuenta
una historia, la cual se desarrolla con una textura narrativa y complejidad literaria que despierta
el interés. A veces el texto nos introduce al mundo de lo cotidiano, como en el caso de “El hijo
de la aldeana”; otras veces contiene una buena dosis de fantasía, como en “Cuento fantástico”.
En otros casos, el suceso nos sitúa directamente en el tiempo histórico, marcado por la centuria y
sus personajes, como es el caso de “El orgullo castigado”, que transcurre en el siglo XVII en la
corte de Felipe III y Margarita de Austria. En otros, como en “Un sueño”, nos conduce por los
pasillos del relato místico. La literatura de Martínez Torres ofrece además un ejemplo importante
y temprano de literatura autoconsciente, que reflexiona abiertamente sobre el proceso de la
escritura en medio de los eventos que se dramatizan.
Analizaremos en lo que sigue la maleabilidad de su discurso narrativo (cómo se expande
y se contrae, viaja hacia atrás y hacia adelante) demostrando una gran agilidad narrativa.
Examinaremos además cómo se combinan los eventos constitutivos (o necesarios) de la historia
y los eventos suplementarios (innecesarios, pero no menos importantes para crear matices de
significado). Otro aspecto importante de entenderse porque señala intencionalidad o propósito es
la retórica de causalidad y normalización que se emplea para darle coherencia a los eventos y
hacerlos plausibles. Asimismo, se hará hincapié en aspectos del narrador (voz, confiabilidad,
focalizaciones y estilos de narración). La evidencia textual derivada del presente análisis
demostrará que la escritura de Josefa Martínez Torres, producida en un escaso periodo de dos
años, no pudo haber procedido de una joven ciega, de cuna humilde y sin instrucción alguna.
Parece más bien ser el fruto de otra inteligencia que, como leemos en sus prólogos, la propia
autora identifica con la de sus “protectores del espacio”.
“El hijo de la aldeana”: De lo cotidiano a lo real maravilloso
“El hijo de la aldeana” ejemplifica la economía narrativa de Martínez Torres y el paso de
lo cotidiano a lo maravilloso. El cuento abre con una hábil descripción de la situación y el
contexto del relato:
Era Dolores una pobre aldeana que solo contaba con el escaso recurso que
se proporcionaba vendiendo frutas; fué [sic] casada con un pobre jornalero, y […]
año de haber tenido un niño la pobre Dolores quedó sola con su hijo. –Arturo se
llamaba.
Dejo la historia de la madre y paso a la del niño.29

29

Ibid., p. 43.
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En la primera oración del cuento transcurre un año y se sitúan y nombran a los personajes en
cuanto a clase y condición: Dolores la aldeana y el esposo jornalero, de escasísimos recursos, y
el niño Arturo, huérfano de padre al año de nacido. La intervención directa de la narradora en la
siguiente oración demuestra su agilidad discursiva; en ella nombra al protagonista de la historia,
el niño Arturo. La historia de Arturo es sencilla. Se trata de un niño de una inteligencia superior;
nadie lo superaba en la escuela. Un día sentado en el tronco de un hermoso castaño, con la
cabeza inclinada y la mirada puesta en el verdor a sus pies, ve en su mente la imagen de una
hermosa joven montada en un fogoso corcel. Regresa a casa y le dice a su madre que quiere
seguir el arte de la pintura. La madre, pobre, le explica que necesitaría un maestro, pero el niño la
convence diciéndole:
—Cómprame todo lo que te digo y verás como hago un cuadro muy bonito sin
tener maestro como tú dices. ¿Te gustaría ver una linda joven como una elegante
amazona escocesa, montada en un hermoso caballo blanco y llevando un hermoso
ramo de rosas puesto en el pecho, viéndola contemplar una hermosa palma con
sus frutos?30
El niño regresa al bosque con el lienzo y las pinturas y pinta la imagen que había visto en su
pensamiento. El cuadro del niño fue presentado a los mejores maestros y pagado a buen precio,
proporcionándole los medios para progresar en su arte; de modo que, “los mejores cuadros que
existían en París eran pintados por el hijo de la humilde pastora”.31
Breve y veloz, “El hijo de la aldeana” une lo cotidiano y lo maravilloso para comunicar la
idea espírita de que el alma viene equipada con inclinaciones y talentos particulares que tienen
un propósito de evolución humana. Independientemente de las condiciones de vida, pobreza o
impedimento, el ser humano tiene la opción de escuchar y desarrollar sus ideas. Arturo no sabía
si soñaba o estaba despierto cuando vio en su pensamiento a la joven montada en el blanco
corcel, ejemplo de un evento suplementario. No obstante, lo esencial es que la imagen lo arrebató
y que venció los obstáculos para pintar aquella aparición. El cuento cierra afirmando la
trayectoria artística de Arturo, convertido en el mejor pintor de París. ¿Cómo pudo ver Arturo
aquella imagen? ¿Cómo la pudo ver y escribir Josefa Martínez Torres, si era ciega, pobre e
inculta? La vida del personaje (y la de nuestra valiosa escritora puertorriqueña) sirve para
representar la máxima espiritista que el alma individual es ayudada por las influencias del mundo
de los Espíritus. En un sentido estrictamente literario, el relato recuerda el concepto de lo real
maravilloso que acuñó Alejo Carpentier en el prólogo de su novela El reino de este mundo.32
Según Carpentier, lo real maravilloso supone una valoración de la intuición, la fe y la
imaginación. La expresión de lo real maravilloso emerge en la literatura latinoamericana como
resultado de la maravillosa verdad del paisaje, la historia, la mezcla de razas y de culturas en
América Latina; mezcla que en este caso incluye la filosofía y doctrina moral espiritista. Desde
esta perspectiva crítica, “El hijo de la aldeana” representa, no sólo una máxima espiritista, sino
también una expresión del fenómeno de lo real maravilloso.
30

Ibid., p. 44.
Ibid., p. 44.
32
Véase el “Prólogo a El reino de este mundo” en
https://www.ingenieria.unam.mx/dcsyhfi/material_didactico/Literatura_Hispanoamericana_Contemporanea/Autor_
C/CARPENTIER/P.pdf
31
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“El orgullo castigado” y el relato histórico-moral
“El orgullo castigado” ejemplifica el relato histórico-moral puesto en clave narrativa. La
apertura del cuento demuestra la habilidad discursiva de la autora que lo dicta para situar los
eventos y el contexto y para presentar al protagonista, el inteligente y astuto Rodrigo Calderón.
En el siglo XVII existía en la córte [sic] un hombre que por su inteligencia
y astucia hacía ver ante todos los sábios [sic] que era un gran personaje.
Este hombre se llamaba Rodrigo Calderon [sic] y el suceso que refiero
pasaba […] reinado de Felipe III y Margarita de Austria. 33
Rodrigo se pasea por las habitaciones del palacio y las calles de la ciudad comparándose en su
mente con el rey: “nuestro buen Felipe es un tonto; yo soy un hombre de mucha inteligencia y
por tanto soy superior a él”.34 A lo que la narradora comenta: “Rodrigo era Secretario de S.M. y
podía hacer uso de su astucia, pero llegó el momento que toda aquella inteligencia se vió [sic]
sujeta y detenida en su camino ante la presencia de otro hombre que era tenido por loco”.35 Se
trata de Manuel, el bufón del rey, quien se ocupaba de “salvar á su Felipe de todos los peligros
que le amenazaban”.36
El relato se desarrolla por medio del suspenso y la focalización en los movimientos de los
personajes. Vemos a Manuel dirigirse a un secreter, tomar un paquete pequeño de cartas y
dirigirse a las habitaciones de Rodrigo Calderón. Rodrigo lo recibe con indiferencia. Manuel lo
confronta acerca de su traición: lleva cuatro años planeando con un inglés la caída de Felipe III
para convertirse en dueño de España. Lo amenaza, diciéndole que en cuestión de media hora será
descubierto pues entregará las cartas al rey. Rodrigo se desconcierta, ha cometido una torpeza, no
sabe qué hacer y cae al suelo inconsciente. En este punto la voz de la narradora interviene:
Los intentos de Manuel no eran delatar á Rodrigo ante S.M.: procedió de
modo referido para evitar que el Rey pereciera ante la avaricia de un hombre tan
grosero y miserable como lo era su privado. Las cartas fueron arrojadas al fuego.
Hé [sic] ahí toda la inteligencia de un hombre que hacía cuatro años no
pensaba nada más que en ser grande y en un momento todas esas esperanzas se
redujeron á una miserable ceniza.
Siempre ignoró su majestad la fatal historia que pudo haberlo perdido, y
Rodrigo continuó siendo uno de sus más leales amigos.37
La intervención de la narradora y la conclusión del relato introducen la doctrina moral espírita.
Si Rodrigo representa el orgullo desmedido y la sed de poder, Manuel encarna las virtudes de la
discreción, la humildad y la honradez. Manuel utiliza sus virtudes y su juicio para enderezar el
destino de un alma y de una nación; un gesto de bondad de insospechadas consecuencias. Sin
lugar a dudas, como relato histórico-alegórico, “El orgullo castigado” imparte una lección moral
33
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que se nutre del Espiritismo, el cual Josefa Martínez Torres conoció y practicó como médium
auditiva, gracias a su escribano y amigo Manuel de Jesús Morel y Pastor. La sofisticada
construcción del relato, sostenido por el suspenso, la focalización en las acciones de los
personajes y un diálogo intenso, demuestran la calidad literaria del mismo.
“Cuento fantástico” o el despertar de la conciencia espiritual
“Cuento fantástico” es mucho más complejo que los analizados arriba, no sólo por su
extensión sino también porque se registra en el texto el estilo modernista de finales del siglo
XIX,38 además de técnicas narrativas frecuentes en la literatura latinoamericana de la segunda
mitad del siglo XX, como el uso de lo fantástico,39 la regresión temporal y espacial y la
metaficción o la escritura autoconsciente.40 El cuento abre con el retrato de la protagonista,
Pepita Ceuvalier:
La Señorita Pepita Ceuvalier era una joven muy bella con una hermosura
sin límites. Figuráos [sic] un cútis [sic] blanco como el mármol; unos ojos azules
[…] con ese azul claro y transparente que esparce nuestro cielo; unos cabellos
[…]rados como el oro; una boca pequeña como perlas; unas manos de alabastro y
un talle […)belto como el de las sílfides. En fin, era Pepita un prodigio, ó mejor
dicho, […]dechado de la Naturaleza.41
El retrato de Pepita recuerda a los retratos modernistas que hacía, por ejemplo, Rubén Darío en
su primer libro Azul (1888). 42 Con esmero estilístico y un lenguaje deslumbrante, los materiales
preciosos, como el mármol, el oro, las perlas y el alabastro, se utilizan para comparar a la
hermosísima Pepita con la figura de una sílfide; un ser fantástico que representa el espíritu
elemental del aire.
El relato abarca dos marcos temporales. En la primera y última sección, estamos en el
tiempo narrativo presente, en una aldea de Andalucía, donde Pepita vive aislada con su madre,
quien se rehusaba a presentarla a la sociedad por temor a perderla. El resto de la narración está
dominado por el elemento de lo fantástico que funciona como un amplificador de nuestras
facultades perceptivas, mediante lo cual pasamos de “lo real” a otra dimensión que llamaremos
“surreal” o “espiritual”. Como en “Por boca de los dioses”, un cuento de Carlos Fuentes en el
38
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que un hombre persigue por la Ciudad de México una boca que se ha escapado de un cuadro y
que lo llevará a un encuentro indeseado con las viejas divinidades aztecas,43 Pepita y su
enamorado Rafael Rosalví son llevados por un hombre fantasma por un camino de zarzas y
espinos que los conduce a un encuentro indeseado con una estatua que los interroga sobre la
realidad de su amor. Ni Pepita ni Rafael son capaces de superar las duras pruebas que el amor les
demanda. Se introduce en este punto un marco temporal que contiene un retroceso en el tiempo,
o un viaje de regreso al presente. Como en Viaje a la semilla de Alejo Carpentier,44 los objetos se
van extinguiendo hasta que el lujoso salón, el palacio y Rafael desaparecen y Pepita, al escuchar
la dulce voz de su madre, despierta de un sueño al pie del manzano.
El despertar de un largo sueño es un motivo importante y recurrente en la literatura
universal que apunta al despertar de la conciencia a un entendimiento superior.45 En el caso que
nos ocupa, los elementos fantásticos producen en los personajes (y en el lector) incertidumbres
de sentido que sólo pueden normalizarse si se introduce una interpretación alegórica.46 El
conflicto del cuento gira en torno al amor. Los jóvenes creen amarse, pero en realidad los mueve
el egoísmo y la vanidad. Por eso, no pueden superar las pruebas que el verdadero amor demanda
y su sueño de amor se desvanece. Como una alegoría del alma, desde la perspectiva espiritista, el
viaje de Pepita y Rafael representa el desarrollo espiritual del alma humana, que enfrentando su
reto mayor (aprender a amar) se equivoca y persigue ilusiones que no conducen a la iluminación
o a lo que llamamos la felicidad. Esto se revela al final del relato.
Como en forma de clausura, Josefa Martínez Torres ofrece su interpretación de lo dictado
al final del cuento:
Queridos lectores y lectoras que gustáis mi fantasía: si quereis [sic]
tomadla por ejemplo, ó sinó [sic] haced lo que os plazca. Como yo soy quien la
dicto, me permito aconsejaros á las que conteis [sic] con juventud y hermosura,
no os dejes alhagar [sic] con esas mentidas ilusiones: ved como la señorita
Ceuvalier pudiendo ser feliz con el cariño de su madre, se hacía desgraciada al
dejarse arrebatar por su ambición. Una joven hermosa no debe desear más fortuna
que su virtud, y viviendo contenta y resignada, vendrá sin esfuerzos su porvenir.
Pepita no tenía orgullo pero era porque no se había encontrado en una
sociedad donde brillara; si hubiera estado en uno de esos círculos de la
aristocracia madrileña, hubiera visto morir más de cien galanes a sus pies,
satisfecha de su belleza, por esto era que tenía que vivir aislada en aquella aldea,
mortificada en su amor propio, a pesar de no haber conocido el lujo, era vanidosa
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y creía ser reina del lugar (…) las que se dejan llevar de esa enfermedad que
llamamos ambición ¡desgraciada de ella! ¡jamás será feliz!47
Al ofrecer su opinión sobre lo que dictó, Martínez Torres introduce su perspectiva espírita que
incluye creencias acerca de la necesidad de la modestia en las jóvenes hermosas. Su análisis del
personaje de Pepita se basa en la ley espiritista de causa y efecto. No hay efecto sin causa y toda
deuda debe ser pagada. Desde el punto de vista del Espiritismo, aunque el alma de Pepita lleva
en sí la ambición y el orgullo, su propio Espíritu escogió vivir aislada en una aldea para librarse
de la tentación del orgullo desmedido y el amor propio. Su madre, que funciona como una de sus
ayudadoras espirituales, entiende que lo más útil para su evolución espiritual es la vida de la
aldea. Ello explica que en “Cuento fantástico” la felicidad del alma se plantee a la vez como una
misteriosa búsqueda y como un premio que se descubre a lo largo de una trayectoria de pruebas y
de toma de decisiones, para lo cual el alma humana cuenta con guías espirituales que la ayudan
en el proceso. La plasmación de un sentido recto y otro figurado, por medio de la alegoría,
permite leer la obra como un ejemplo de la moral espiritista y como un cuento fantástico
asombrosamente complejo, que puede compararse con los relatos que, muchas décadas después,
distinguieron a nuestros mejores escritores latinoamericanos.
“Un sueño”, un relato místico-espírita
En “Un sueño” Josefa Martínez Torres conduce a sus lectores por uno de sus sueños, el
cual incluye la vida en otro planeta y el conocimiento que recibe de espíritus superiores a ella.
El relato abre con una explicación en la que la narradora compara fenómenos que la ciencia ha
podido entender, como la velocidad de la luz y el sonido, y la electricidad, con el pensamiento
hasta ahora inexplicable porque: “Con él nos elevamos hasta el infinito, y una vez en esta especie
de transporte, creemos que nuestro cuerpo se halla en la parte donde está nuestro pensamiento, y
examinamos todo lo que suponemos á nuestro alrededor, sin darnos una perfecta cuenta de lo que
nos está pasando”.48 Con absoluta sencillez, Martínez Torres explica que se quedó dormida
pensando en la grandeza de la Creación y describe todas las maravillas que contempló con los
ojos del alma al elevarse en el espacio. Utilizando el presente histórico, presenciamos lo que la
Cieguecita de la Cantera ve y sus conversaciones con los espíritus que habitan en ese
desconocido planeta.
Las descripciones son de una gran hermosura y rareza. Hay árboles frondosos con hojas
anaranjadas y flores azules con una cruz roja en su centro; matas cargadas de frutas violetas
formando ramos en el que se cuentan más de cien y “en el centro del ramo se ven cinco de ellas
formando una cruz”.49 La extraordinaria belleza del ramo le despierta un profundo deseo de
poseerlo, pero al momento de troncharlo escucha una voz que le dice: “¿Quién te ha dado el
derecho de las astromínas? ¿No sabeis [sic] que no os encontrais [sic] en vuestro planeta y no
podeis [sic] llevar nada de lo que en este se halla?”50 Le habla una sílfide o un espíritu elemental
del aire que despide un brillo deslumbrador. Pasa a un jardín repleto de flores y de aves de
47
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extraordinario plumaje. La hermosura de aquella vida inocente y feliz despierta en ella la
envidia: “Me siento dominada de envidia y ambiciono hallarme en la dorada arena de aquel suelo
para disfrutar del regocijo de las aves. Al momento soy cojida [sic] de la roca y me hallo sentada
en donde lo había deseado”.51 Escucha un coro de risas; las aves y las flores se transforman en
ninfas que conversan en voz baja y la que sueña vuelve a sentir la misma emoción: “Vuelvo a
encontrarme poseída de la misma envidia pues quiero saber lo que aquéllos inocentes seres
tienen que decirse”,52 pero una de ellas se le acerca y la invita a unirse al grupo. Sentada en
medio de las ninfas, la que sueña descubre la diferencia entre el mundo que observa y el universo
humano. En el mundo humano muchas pasiones no pueden satisfacerse porque son demasiado
indulgentes. Aunque desee el mundo que observa, aún no le ha llegado el tiempo de disfrutar
completa felicidad: “Cuando hayais [sic] terminado las pruebas que os faltan cumplir en aquel
planeta, si sabeis [sic] llevar vuestro deber, vendréis a gozar de la vida de los sueños; que es en el
que precisamente os encontrais [sic]; entonces será por mucho tiempo”.53 Las ninfas cantan un
himno de alabanza para saludar al Creador de tanta belleza y desaparecen:
Alabemos á Dios
Señor de la creación
Con su infinito amor
Nos colma de ilusión54
Cae el silencio y la que sueña presiente que ha llegado el tiempo de separarse de aquella
felicidad: “Esta es la vida de los ángeles que han ganado la gloria, por la virtud que han
practicado”.55 Martínez Torres no duda de lo que ha soñado, pero reconoce lo intransferible de la
experiencia. Por eso, explica: “Lo que estoy refiriendo, es solo un sueño para mí, y no deja de ser
una verdad, porque yo no puedo dudar de lo que estoy presenciando”.56 Antes de despertar
vuelve a hablar con la que la transportó a aquel lugar que le dice: “Ahora debes volver á ocupar
el lugar que te pertenece en tu mundo de ilusiones. No olvides todo lo que has visto para que
puedas referirlo del modo que te plazca”.57 Se siente sumida en un pesado letargo, abatida. Hace
un esfuerzo y despierta fatigada, como si hubiese regresado de un largo viaje, pero recordando
todo lo que le ocurrió durante el sueño.
¿Cómo interpretar un relato que se dice ser un sueño real? ¿Es posible pasar de un plano
enteramente subjetivo a uno relativamente objetivo? Propongo que, si consideramos el relato
dentro de un marco crítico místico-espírita, es posible abordarlo con cierta objetividad. Pensando
en la dimensión mística, hay que recordar que el deseo que impulsa el sueño de Martínez Torres
es el mismo del místico: percibir lo extraordinario (la grandeza de Dios y su Creación) desde lo
ordinario (el mundo encarnado, corporal). La conciencia del místico se alza desde el cuerpo hasta
el espacio infinito en busca de Dios y del amor en su creación. Martínez Torres, ciega desde la
niñez, desea igual que el místico y con la misma sencillez se eleva para ver con los ojos del alma
algo nunca visto. El mundo que contempla y con el que interactúa no solamente es de entrañable
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belleza; representa además la abundancia de la muy amada comunidad celestial, en la que no
existen las pasiones humanas, que muchas veces no pueden satisfacerse porque son egoístas o
demasiado indulgentes. La “vida de los ángeles que han ganado la gloria”, como lo llama
Martínez Torres, se gana por medio de la virtud que se practica. Esa es la lección que recoge de
su experiencia mística.
Desde la perspectiva espírita, la vida corporal le fue otorgada a Martínez Torres para que
purgue sus imperfecciones mediante las pruebas que sufre.58 Por eso el Espíritu superior que le
habla en su sueño le advierte que cuando haya terminado las pruebas que le faltan por cumplir en
la Tierra, podrá gozar del mundo de los sueños que ha presenciado. Además, “Un sueño” puede
representar uno de los mundos que el astrónomo espiritista Camilo Flammarion concibió en su
libro Pluralidad de mundos habitados.59 Amigo personal de Allan Kardec, Flammarion fue,
además de astrónomo y fundador de la Sociedad Astronómica de Francia, un médium psicógrafo
que asoció el Espiritismo con la ciencia. Posiblemente por dicho contexto, los espíritus que
hablan en el sueño de Martínez Torres llaman a estos mundos “planetas”, partes del universo o
de la Creación de Dios. La lectura espírita entendería el sueño como un viaje del alma encarnada
o de la conciencia que anhela ver la grandeza del universo espiritual. Más allá de estas
interpretaciones, lo más extraordinario de “Un sueño” es que, con una enorme riqueza literaria,
la joven ciega de la Cantera vuelve a construir un mundo de palabras que nos permite ver no
simplemente un mundo, sino los ojos que con tanto afán lo miran.60
Los relatos analizados aquí demuestran que Colección de novelitas y artículos de recreo
aborda un asunto de difícil representación—los misterios del alma—para lo cual se emplea todo
un repertorio de técnicas narrativas y géneros, incluyendo el cuento fantástico, el relato místico,
la narrativa histórica y el cuento alegórico. Todos los relatos cierran con una interpretación de los
eventos narrados que resume una máxima de la moral espírita. La calidad literaria de la escritura
de Josefa Martínez Torres es de sumo interés. A veces el texto nos introduce al mundo de lo
cotidiano, otras veces contiene una buena dosis de fantasía. En unos casos, el suceso nos sitúa
directamente en el tiempo histórico y en otros nos conduce por los pasillos del relato místico.
Emplea una excelente retórica de causalidad y normalización narrativa que le da coherencia a los
eventos representados. Y es un ejemplo importante y temprano de literatura autoconsciente, que
reflexiona abiertamente sobre el proceso de la escritura en medio de los eventos que se
dramatizan. Rescatada del olvido por el historiador Gerardo Alberto Hernández Aponte, la obra
de Martínez Torres ha planteado un tenso debate que la ha excluido del discurso crítico literario.
Evidentemente, su obra no puede abordarse con una óptica crítica decimonónica porque su
narrativa no es romántica, ni realista, ni naturalista; es netamente espírita. Ello explica que esta
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extraordinaria joven de la Cantera, ciega y humilde como fue, escribió lo que escuchó en un
escaso periodo de dos años, con extraordinaria gracia y un alto dominio literario.

